   Nota complementaria:PRIVATE 

          El valor del estudio y de los libros,

          según algunos Fundado​res


   En la Iglesia se ha concedido siempre valor singular a la vida intelectual. Un símbolo de este valor es el aprecio que siempre manifestaron los promotores de los Institutos a los libros y al estudio. Un manojo de pensamientos puede darnos la pista.

    *  San Ignacio de Loyola (1491-1556):
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  "Tengan todos la seguridad de que la mejor obra que pueden hacer cuando están  en los Colegios, y la más grata a Dios, es estudiar bien. Del mismo modo que se fomenta el amor de Dios en la oración y contempla​ción, así se sirve al amor de Dios en los estudios, cuando los estudiantes se dedican a ellos.

 
   Incluso, aunque alguno no tenga después ocasión de dedicar a la salvación de las almas lo que ha estudiado, el acto de estudiar por obediencia y caridad, es ya meritorio ante Dios y muy agradable y aceptado por El." 

(Reglas de los Colegios 2,4)

    *  San Juan Bautista de la Salle (1651-1719):



  "Las palabras son pasajeras y no impresionan el corazón más que una vez. Sin embargo el bien que producen los escritos, por persistir a lo largo del tiempo, como los que compuso San Lucas, continua dando sus frutos y son aptos para convertir almas sin número."  
(Meditación 178)

   *  Pedro Vigne (1670-1740)



   "Por la oración nos entretenemos con Dios. Y, cuando leemos, es Dios el que nos habla... Aficionaos a los libros que son capaces de conmover vuestro cora​zón y de llevarle a la vida sólida... Leed poco, digerir bien las razones. Poned después en práctica las resoluciones que Dios os inspirará."
 (Cit. Vida pg. 50)

   *  San Antonio Gianelli (1789-1846)



   "No hay veneno tan fatal para la juventud como los libros malos. En nues​tros días son tanto más de temer cuanto más frecuentes son y se presentan cubiertos bajo la capa de la religión. Si la fe es algo valioso para vosotros, si lo es vuestra alma, no leáis ninguno."
(Carta 1 Noviembre 1843)

   *  Juan Bautista Debrabant (1801-1880)



  "Hablemos a los niños con sencillez. Que nuestros esfuerzos vayan dirigidos a ponernos en su lugar. Que cada niño que lea nuestros libros pueda decir: "En​tien​do todo lo que está escrito en este libro". Es el mayor elogio que deseamos. A veces encontraremos lectores que tendrán compasión por nuestro estilo y la familiaridad de nuestras expresiones. Estas críticas no deben molestarnos. El único temor será el no haberlo puesto de manera plenamente sencilla... A pesar de toda la sencillez, no debemos olvidar que es preciso explicarlo todo a los niños. Y es imposible dar explicaciones sencillas, si uno mismo no ha estudiado con seriedad las materias que se trata en los libros."
(Cit. Vida pg. 156)

   *  San Juan Bosco (1815-1888):



  "Los buenos libros difundidos entre el pueblo son el mejor medio para mantener el Reino del Salvador en las almas. Los pensamientos, los principios, la moral de un libro católico, son el alma de la tradición apostólica. Ellos son tanto más necesarios, cuanto que la impiedad y la inmoralidad se sirven hoy día de esta arma para causar estragos en el rebaño de Cristo y para conducir a la perdición a los incautos.


   Hay que enfrentar arma con arma. El buen libro, aunque no tiene la misma fuerza que la palabra viva, ofrece ventajas en cierta manera mayores. El buen libro entra a veces donde no puede llegar el sacerdote. Puede llegar, como regalo, hasta donde están los malos. Es portador de la verdad y es siempre amigo fiel, silencioso y discreto que puede actuar cuando menos se piensa!"


            (Circular a los Salesianos, 19 Marzo 1885)

   * Beato Luis Guanella (1842-1915) no se alejaba de este modo de decir:



   "El mejor método para aprender en el estudio es el siguiente: imitar a los pájaros que por la mañana gorjean con pasión y fuerza. Así vosotros, tomad fuerza por la mañana alabando a Dios. Luego, quitad de vosotros las preocupaciones que perturban mente y corazón y dejad las ocupaciones externas. Así iréis al estudio con sencillez y ánimo alegre."
(Venid conmigo pg. 24)

   *  Pedro Ruiz de los Paños (1881-1936):



  "Un libro es una mina de donde se sacan los más ricos materiales de la verdad para construir la cadena de la ciencia. Es un rayo de luz que ilumina una parte del mundo y nos guía en nuestro camino, dándonos su resplandor, su alegría y su beso de paz. Es una caja de música, donde se contienen las notas de la belleza espiritual... Un libro es el mejor amigo."         



  (Páginas de un Seminarista pg. 180)

   * Cayetana Giménez Adrover (1837-1922)



  * "No sólo en los libros y en el estudio encuentra Vd. todos los medios..., sino también en la mesa, en la despensa y en el paseo tiene que buscarlos. ¿Qué hace​mos con todo su saber si cae enferma?" 
(Carta 13 Agosto 1908)

   * Juan León Dehón (1843-1925):



   "Los libros son como los maestros. Son instrumentos de educación. Siguen a los alumnos a cada paso. Son sus consejeros. Enseñan con o contra el maestro. Influyen siempre sobre el alma de los escolares."


 (La educación y la enseñanza. Disc. I)

   *  Luis Orione (1872-1940):



 "Tened presente que no estudiáis para vosotros ni para mí ni para el mundo. Voso​tros estáis llamados a ser los verdaderos discípulos de Jesucristo. Estáis llamados a ser la verdadera luz del mundo."
(Carta 14 Marzo 1897)

   *  Beata Nazaria Ignacia March  (1889-1943):



  "La inteligencia se eleva cuando toma por compañeros a los libros que han recomendado los maestros y cuando no deja pasar un solo día sin recoger algunos pensamientos fuertes y luminosos, que coloca el alma en su camino para iluminarlo y mantenerlo en su deber."
 (Circulares. 23.1.1939)

    *  Santiago Alberione (1884-1971):



   "Al aprender y enseñar las diversas materias, es preciso que los estudios se ordenen y cultiven de suerte que Jesucristo, que es camino, verdad y vida, sea cada vez más ínti​mamente conocido por nosotros y que Cristo se forme plenamente en la mente en la voluntad y en el corazón. 


   Así llegaremos a ser expertos maestros de las almas con todas nuestras fuerzas. Lo seremos por haber sido antes humildes y diligentes discípulos de Cristo."


(Constituciones. Pía Sociedad de S. Pablo Art. 177)
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